
18 - EVANGELIO JUAN 4.27-42
En el estudio anterior pudimos ver que tenemos que tener ánimo, y frente a Dios reconocer 
nuestra realidad, nuestros pecados para que Él nos perdone.
Cuando tratamos con personas lastimadas por el pecado debemos hablar la verdad en amor.
Cuando hablamos hay que cuidar para hablar cosas que edifican, que ayudan a crecer, y evitar
cosas que son vanas y sin sentido.
Jesús nos enseña que podemos orar en cualquier lugar, teniendo manos santas, sin entrar en 
iras ni contiendas. 
Tenemos que adorar a Dios en espíritu y en verdad porque Dios mismo es Espíritu.
Cuando Jesús simplemente dijo: “Yo Soy”, se estaba presentando con el nombre de Dios, se 
estaba presentando como Dios. 
Tarde o temprano todos los seres humanos tienen que decidir que hacer con Dios. De 
cualquier forma algún día, todos tendrán que aparecer frente a Dios. Si alguien nunca hizo una 
decisión, tendrá que darse cuenta que perdió la oportunidad de acercarse a la fuente de la 
vida.

Juan 4:27-42

27-
¿Qué pasó después de que Jesús se haya identificado con el nombre de Dios “Yo Soy”?
Después de que Jesús se haya identificado con el nombre de Dios “Yo Soy” aparecieron los 
discípulos.

¿Si los discípulos hubieran llegado antes, hubieran sido una ayuda en el dialogo de 
Jesús con la mujer?
Cuando uno lee del asombro de los discípulos al encontrar a Jesús hablando con una mujer 
samaritana, nos damos cuenta que seguramente con su prejuicio hubieran sido un estorbo 
para el dialogo que Jesús había llevado con la mujer. Hay otros momentos cuando los 
discípulos fueron más bien un estorbo para Jesús:

 Mateo 16:22-23
 Mateo 19:13-15

A veces los discípulos no eran una ayuda, pero Jesús vivió con ellos y les perdonó y les ayudó 
a crecer. Jesús les dio el espacio necesario para crecer, o sea que puedan manifestar sus 
opiniones y actitudes para trabajar sobre ellas.
Nosotros como discípulos de Jesús seguimos luchando con prejuicios heredados, que no 
siempre nos permiten ser de ayuda para el ministerio de Jesús.
Cuando trabajamos con otros nos daremos cuenta que a veces pueden ser un estorbo, pero si 
queremos que aprendan, les tenemos que dar espacio para aprender, tanto en la congregación
como en la familia. Necesitan el espacio para manifestar sus opiniones y actitudes para trabajar
sobre ellas.

28-29
¿Qué hizo la mujer en respuesta a lo que dijo Jesús cuando aparecieron los discípulos?
La mujer dejó su cántaro, capaz porque su experiencia con Jesús había llegado a ser mucho 
más importante que el cántaro, y también porque tenía prisa y no quería, que nada la 
estorbara.

¿A quiénes les estaba hablando ahora la mujer?
La mujer les estaba hablando a las mismas personas que antes había tratado de evitar, 
saliendo al mediodía al pozo para buscar agua.

¿Qué le dijo la mujer a la gente de la ciudad?
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La mujer obviamente quedó impresionada por el trato recibido, por la revelación de su pecado 
que le dio Jesús, pero también le tocó muy de cerca que Jesús dijera que era el Cristo, que era
el “Yo Soy”. Por eso la mujer les contó a la gente que le había dicho todo lo que ella había 
hecho y que capaz podría ser el Cristo.

¿Qué les parece hizo, que la gente la escuchara a esa mujer despreciada?
Esta mujer obviamente había tenido una experiencia extraordinaria, se le notaba en su cara, en
sus palabras. Algo había cambiado en esta mujer y la gente lo vio. Era la misma mujer que 
hace pocas horas no se animaba a ir con las demás mujeres a sacar agua, la misma mujer 
despreciada, que ahora estaba hablando a la gente de la ciudad con tanto entusiasmo, que la 
escucharon. ¡Lo que puede hacer un encuentro con Jesús!

30-
¿Cómo reaccionó la gente de la ciudad?
La gente de la ciudad le creyó a la mujer y se fueron a ver a Jesús.
Un encuentro con Jesús puede hacer un gran cambio en la vida de la persona, por eso, más 
que conocer la doctrina, las personas necesitan un encuentro con Jesús, necesitan hablar 
personalmente con él, necesitan escuchar lo que dice, necesitan experimentar su amor en su 
vida. La cosa es que el conocimiento de Jesús nos llevará a conocer la doctrina, pero no 
necesariamente el conocimiento de la doctrina nos llevará a conocer a Jesús.

31-
¿Qué pasó con Jesús y los discípulos mientras la mujer se había ido a la ciudad?
Mientras tanto los discípulos le decían a Jesús que comiera.

32-
¿Cómo respondió Jesús a la insistencia de los discípulos de comer?
Jesús les dijo que tenía una comida, de la cual ellos no sabían.

33-
¿Qué impresión les dejó este dicho de Jesús a los discípulos?
Los discípulos se quedaron perplejos ante este dicho de Jesús, y se preguntaban si alguien le 
había traído algo para comer.

34-
¿A qué se estaba refiriendo Jesús al hablar de comida?
Al hablar de comida, Jesús estaba hablando de hacer la voluntad de Dios y de acabar su obra. 
Veamos algunas citas que comparan la Palabra de Dios con el alimento: Deuteronomio 8:3 
(Mateo 4:4), Salmo 119:103, Jeremías 15:16, Ezequiel 2:8-3:3.

¿Qué era para Jesús hacer la voluntad de Dios y llevar a cabo su obra?
Para Jesús hacer la voluntad de Dios y llevar a cabo su obra era como alimentarse, le 
fortalecía, le daba fuerza. 
Esta es una comparación muy buena, ya que el alimento se come y es absorbido por el cuerpo 
y le da fuerza y energía a la persona.
Así es la obediencia a la Palabra de Dios, cuando la persona se alimenta de ella, llega a dar 
fuerza y energía a la persona.
En los dichos de Jesús en este pasaje el énfasis cae en alimentarse de la obediencia a la 
Palabra, no solo en conocer a la Palabra. En otras palabras Jesús está diciendo que hacer la 
voluntad de Dios es alimento verdadero.

35-
¿A qué se estaba refiriendo Jesús cuando hablaba de la siega / cosecha?
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Ya en los otros evangelios Jesús había usado la parábola de la siembra y la cosecha para 
hablar de la extensión del Reino de Dios (Marcos 4:26-29,  Mateo 13:24-30). 

¿Qué es lo que Jesús vió en el pueblo Samaritano?
Jesús miró al pueblo Samaritano y notó que estaba listo para creer, para aceptarlo como Señor
y Salvador, estaban listos para ser “cosechados”. 
Muchas veces usamos este pasaje también para hablar de la urgencia de llevar el evangelio a 
otros.

36-37
¿Qué comparaciones hace Jesús en este versículo?
Aquí Jesús compara el proceso de la cosecha con el proceso de la evangelización.
Hubo personas que sembraron y no vieron el resultado - la cosecha, refiriéndose a aquellos 
que predican y viven el mensaje, pero no logran ver el resultado.
Al otro lado, más tarde están los que cosechan los resultados del trabajo previamente hecho, y 
claro también el trabajo que ellos mismos hacen.

¿Para qué es el salario de aquellos que cosechan?
El salario de los que cosechan es para alegrar también a los que siembran. 
Cuando estamos cosechando, nunca debemos olvidar a los que sembraron, ya que sembrar es
un acto de esperanza (1Corintios 9:10b) y paciencia (Santiago 5:7). En otras palabras el que 
se goza de la cosecha, debe ayudar al que sembró. Por eso es que de forma especial también 
hay que apoyar a los misioneros, quienes capaz no puedan mostrar mucha cosecha, pero 
están sembrando con paciencia y esperanza, y es posible, que en esta vida no vean la 
cosecha.

38-
¿Qué es lo que nosotros cosechamos?
Cosechamos lo que otros sembraron y entramos en el trabajo que ellos comenzaron.

¿Qué nos enseñan estas palabras?
Estas palabras nos enseñan a no olvidar a los que vinieron antes que nosotros, quienes 
trabajaron y prepararon lo que ahora cosechamos. Nos deja humildes, ya que no estamos 
reinventando la rueda, fueron otros los que la inventaron y nosotros aprovechamos los 
beneficios de su trabajo.

39-
¿Qué pasó con los samaritanos de Sicar?
Los samaritanos de Sicar creyeron en Jesús. El puntapié para que ellos creyeran fue el 
testimonio de esta mujer rechazada, que se encontró con Jesús en el pozo.

40-41
¿Qué pasó una vez que creyeron en Jesús?
Una vez que creyeron en Jesús, los samaritanos lo invitaron para que se quedara más tiempo 
con ellos. Jesús aceptó la invitación y quedó con ellos por dos días y muchos creyeron en sus 
palabras.

42-
¿Qué fue lo que pasó allí en Sicar para que los Samaritanos hagan este comentario?
Los samaritanos de Sicar recibieron el primer impacto para creer a través del testimonio de la 
mujer, pero una vez que se encontraron con Jesús mismo, su fe ya no dependía del testimonio 
de la mujer, sino cada uno tuvo su encuentro personal con Jesús.
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Muchas veces pasa, que personas hacen su primer paso en la fe por el testimonio de alguien, 
pero tarde o temprano tienen que tener un encuentro personal con Jesús, para creer por 
haberle escuchado a él mismo.

¿Qué habían llegado a creer los samaritanos de Sicar?
Los samaritanos de Sicar habían llegado a creer que Jesús es el Salvador del mundo, que es 
el Cristo.
Esta es la meta a la cual cada creyente tiene que llegar.

CONCLUSIONES:
En este estudio vimos que a veces los discípulos no eran una ayuda en el ministerio de Jesús, 
pero de igual manera Jesús vivió con ellos y les perdonó y les ayudó a crecer. Nosotros como 
discípulos de Jesús seguimos luchando con prejuicios heredados, que no siempre nos 
permiten ser de ayuda para el ministerio de Jesús. 
Cuando trabajamos con otros nos daremos cuenta que a veces pueden ser un estorbo, pero si 
queremos que aprendan, les tenemos que dar espacio para aprender, tanto en la congregación
como en la familia. Necesitan el espacio para manifestar sus opiniones y actitudes para trabajar
sobre ellas.
Un encuentro con Jesús puede hacer un gran cambio en la vida de la persona, por eso, más 
que conocer la doctrina, las personas necesitan un encuentro con Jesús, necesitan hablar 
personalmente con él, necesitan escuchar lo que dice, necesitan experimentar su amor en su 
vida. La cosa es que el conocimiento de Jesús nos llevará a conocer la doctrina, pero no 
necesariamente el conocimiento de la doctrina nos llevará a conocer a Jesús.
Para Jesús hacer la voluntad de Dios y llevar a cabo su obra era como alimentarse, le 
fortalecía, le daba fuerza. Esta es una comparación muy buena, ya que el alimento se come y 
es absorbido por el cuerpo y le da fuerza y energía a la persona. Así es la obediencia a la 
Palabra de Dios, cuando la persona se alimenta de ella, llega a dar fuerza y energía a la 
persona. En los dichos de Jesús el énfasis cae en alimentarse de la obediencia a la Palabra, no
solo en conocer a la Palabra. En otras palabras Jesús está diciendo que hacer la voluntad de 
Dios es alimento verdadero.
Cuando estamos cosechando, nunca debemos olvidar a los que siembran, ya que sembrar es 
un acto de esperanza y paciencia. En otras palabras el que se goza de la cosecha, debe 
ayudar al que siembra. Por eso es que de forma especial también hay que apoyar a los 
misioneros, quienes capaz no puedan mostrar mucha cosecha, pero están sembrando con 
paciencia y esperanza, y es posible, que en esta vida no vean la cosecha.
Muchas veces pasa, que personas hacen su primer paso en la fe por el testimonio de alguien, 
pero tarde o temprano tienen que tener un encuentro personal con Jesús, para creer por 
haberle escuchado a él mismo.
Los samaritanos de Sicar habían llegado a creer que Jesús es el Salvador del mundo, que es 
el Cristo.
Esta es la meta a la cual cada creyente tiene que llegar.
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